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      Introducción


      La palabra alquimia significa “transformación” y “mezcla de líquidos”. Sus raíces provienen del griego chemia y del árabe al-kymiya. Estas culturas antiguas, junto con la egipcia, buscaban la piedra filosofal mediante el sexo como transformación del interior humano. En lo exterior fue comprendido como la transformación de los metales, del plomo al oro; en lo interior se trata del viaje del estado de conciencia dormido a la iniciación de los despiertos, y en el ámbito sexual es del sexo animal al sexo divino.


      Con este libro pretendo reactivar la enseñanza de las civilizaciones antiguas a través de sus iniciados mediante la “transformación de los líquidos del cuerpo humano y su energía”, y así ofrecer al ser humano contemporáneo una nueva visión sobre el sexo alquímico o la antigua piedra filosofal.


      Es decir, adentrarnos en un enfoque científico-espiritual-energético que puede cambiar el uso habitual de la energía sexual. Normalmente una persona agota la energía sexual a lo largo de su vida sin saber que es un combustible que puede aumentar, acumularse y usarse con otros objetivos que superan puramente el placer y el contacto con el otro.


      Por medio de este libro pretendo dar a conocer las experiencias de anteriores culturas, analizar las presentes tendencias e invitar a la construcción de una nueva sexualidad. Una sexualidad que conlleva la mirada de la ciencia, la mística espiritual y la inspiración del poeta; un panorama completo que brinda sabiduría y práctica para enriquecer no sólo nuestra vida sexual sino nuestra experiencia espiritual.


      Ya se ha hablado de inteligencia emocional, artística, física e inteligencia científica, pero la inteligencia sexual no ha sido muy explorada. En la actualidad hay un profundo interés por el sexo. En las revistas, los programas de televisión y anuncios comerciales existe una fuerte presencia sexual. Ahora, con la elevada oferta de información, la gente está investigando, leyendo y tomando cursos. Queremos conocer, indagar y explorar. Aunque muchos se quedan encerrados en las frías paredes de las creencias y las limitaciones mentales, otros, en cambio, van más allá, a veces con algunas técnicas, otras sólo guiados por su instinto, sumergidos de lleno en un mundo que atrae y magnetiza desde el principio de los tiempos.


      Para amar con plenitud e integrar la sexualidad alquímica a nuestra vida es importante comprender que necesitamos convertirnos en artistas, en los seres de luz que somos, y cuidar el cuerpo y el interior mediante prácticas saludables. Por ejemplo, no podemos permitir que el cuerpo comience a portar un gran volumen de grasa producto de la mala alimentación y las posturas sedentarias: ése es el triunfo de la pereza. Gandhi decía: “No hay amor sin voluntad.” Si estamos más pendientes del control de la televisión, del partido de futbol o de las cirugías que se hizo una actriz famosa, estaremos viviendo vidas ajenas e hipotecando la nuestra. No podemos permitir que entre una pareja el amor y la atracción se vayan por la ventana junto con la libertad inicial, para dar lugar a la posesión, los celos y la desconfianza. Tenemos que ser confiados y dar. Porque al dar experimentamos la plenitud. Si esperamos recibir siempre de los demás, nos volvemos dependientes. Al dar tienes en tus manos las llaves de tu satisfacción. Y dice el proverbio: “El amor es lo único que crece cuando se reparte.”


      El sexo alquímico es para personas inteligentes que entienden su mundo interior, que buscan su esencia, su núcleo divino, su origen inmortal. El sexo es una materia prima para forjar un ser luminoso en tu interior. El sexo es un fenómeno trascendente que nos recuerda que nuestro origen es el placer. Éste es un universo de placer y creación, aunque sigamos empeñados en invadir, conquistar, sufrir, quitar territorios, ignorando que todo es un préstamo. La energía sexual es un combustible que puede acabarse pronto si lo desperdiciamos. El sexo es la gasolina del alma, el impulsor, el fósforo que puede hacernos trascender nuestra condición puramente animal rumbo al océano de éxtasis espiritual del cual venimos.


      El crecimiento personal produce motivación, nos conecta con el lenguaje de la mística y del corazón frente a frente y día a día. La mística sexual tiene belleza y buen humor. Y una persona que está bien en el primer paso de la escalera interior es porque está feliz con su vida sexual. El contacto con el otro y el autoconocimiento de nuestro poder aporta una visión clara de las cosas, nos hace clarividentes. El amor nunca es ciego, es pura luz, es sabiduría… Claro, estamos acostumbrados a repetir frases que no hemos experimentado, pero si ponemos manos a la obra o continuamos con mayor intensidad el camino que seguimos, nos encontraremos mirando el espejo del alma que destroza todas las máscaras de la ilusión, del ego, de los miedos y las limitaciones que se han adherido.


      Sexo alquímico significa que sabemos lo que sentimos y sentimos lo que sabemos. La piel, el cuerpo, las células, las hormonas, los deseos, los sentidos, la atracción, los rituales, la magia… todo se involucra para que en nuestro coctel como seres cósmicos que ocupamos un cuerpo físico de manera temporal, ganemos el juego de la vida y surja el poder interior, el recordatorio de nuestro origen galáctico. Sexo alquímico significa encender el fuego sexual, la conciencia unida a la sensibilidad plena, para caminar de la mano con los dioses, saber quiénes somos y viajar de regreso a la inmortalidad del alma.


       


      Guillermo Ferrara


      Miami, junio de 2013

    

  


  
    
      Capítulo 1

      SEXO ALQUÍMICO


      La nueva sexualidad


      Cuando una persona practica el método de sexualidad alquímica gana mucho y pierde cosas sin importancia, semillas que no germinan. Comienza a dejar los malos hábitos, tanto sexuales, como de alimentación y cultura física. Se vuelve más amigo del gimnasio, el cojín de meditación, la seducción y la práctica sexual, que de la barra del bar, los cigarrillos y los sitios de comida rápida. El cuerpo comienza a vibrar como un verdadero motor de vida, atracción y magnetismo, y el alma se despierta al mundo de la sensibilidad. A las mujeres ya no les gustan los machos rudos y toscos, ni los hombres que no lloran. A los hombres nos encantan las mujeres femeninas, sensuales, elegantes y que se cuidan tanto interior como exteriormente.


      Alquimia sexual aplicada significa que nos adentraremos en el sexo con mucha apertura, con la conciencia de un explorador que puede descubrir riquezas que todavía no conoce, un universo distinto en cada cuerpo, una semilla sexual y sensual con potencial de iluminación interior.


      El sexo alquímico tiene mucho que ver con la meditación: el sexo es meditativo, al practicarlo estás consciente, presente, y tienes la posibilidad de comenzar a detonar los centros de energía que tienen poder y luz, donde se incrementan exponencialmente la vitalidad, la creatividad, la percepción interior, la capacidad de celebración y el estado de conciencia expandida hacia la energía amorosa.


      El método de sexualidad alquímica que he creado ayuda a que la gran ola de energía de vida que nos fue dada, sea usada con sabiduría para crear un nuevo ser interior. Uno de los grandes beneficios es que el deseo sexual no decae; al contrario, aumenta. Y esto sucede porque el hombre no pierde energía al no eyacular todas las veces que realiza la práctica sexual. Eyaculaciones constantes equivalen a desgaste, a cambio de unos breves segundos de descarga. Te prometo que el orgasmo masculino sin eyaculación es tremendamente más poderoso y placentero que la eyaculación instintiva. El deseo, esa corriente magnética que une a los amantes, se agiganta, crece, se multiplica y luego lo tienes presente en todo momento: en tu trabajo, tu forma de pensar, tu manera de sentir, de gozar, de vibrar energéticamente. Las ideas vienen a ti como una lluvia de imaginación e inspiración, la vida está activa, latente, en tu interior y no se desgasta.


      Este sistema vitaliza el cuerpo del hombre al acumular la energía sin derrocharla. Aprenderás a canalizar este enorme manantial de vida sin tensarte ni experimentar dolor. En las mujeres este método abre la puerta a la capacidad multiorgásmica. Los estudios al respecto afirman que siete de cada diez mujeres no han experimentado un orgasmo. El orgasmo ha sido censurado en las mujeres, con actos que van desde la ablución del clítoris hasta la promoción del concepto de pecado. Hoy día, una gran cantidad de mujeres no puede tener un orgasmo por más que lo intente. Pueden tener excitación, deseo, hacer el amor y no vivir una culminación orgásmica, la implosión no aparece…


      Con esta forma de sentir el amor sexual las barreras psicológicas y físicas comenzarán a desmoronarse. Considera que es necesario un compañero inteligente para que te acompañe en el viaje.


      Cuando aplicas tu energía de manera alquímica, el sexo te eleva, te lleva donde quizá nunca estuviste, a un mundo interno de paz, vibración, deseo, magnetismo y magia. Medita en cada una de las palabras que acabas de leer. Te da paz porque estás bien contigo mismo, en plenitud, satisfacción, respiras con placer. Vibración, porque emites una energía distinta, positiva, sonriente, elevada y esto hace que atraigas a tu día a día situaciones más prósperas, ricas y movilizantes. Genera más deseo porque tendrás ganas de sexo y también de cantar, escribir, pintar, bailar, trabajar… sentirás la vida activa en ti. Magnetismo y magia porque tendrás atracción como un imán. A la vida y a la gente le gustan las personas con carisma, mágicas, con valores.


      La energía sexual elevada produce magia sexual. ¿Y qué es la magia sexual? Es tu capacidad para concretar en el mundo los anhelos y las ideas surgidas en tu mente y corazón, por medio de la intención y del enfoque meditativo de la energía sexual. Porque recuerda una cosa: el cuerpo humano es capaz de procrear un nuevo ser, esa magia tarda nueve meses. Pero tú también puedes aplicar ese poder generador de vida a tus proyectos, tus sueños y a la realización de tu destino. Si tienes el motor sexual encendido, es la materia prima de la magia. Por eso y por muchas razones las religiones condenaron el sexo. Si usas tu magia sexual serás capaz de visualizar a voluntad eventos que luego pueden suceder, lograrás encauzar el pensamiento hacia donde lo necesites.


      Observa qué sucede con quienes malgastan su energía sexual. No tienen brillo, están sin vitalidad, como sin fuerza. En cambio, alguien que ejerce su alquimia energética tendrá luz en la mirada, en el rostro, en las manos; su cuerpo será una dínamo que desprende fuego, intensidad y atracción. Hay una ciencia sexual para acceder a estos planos y beneficios. Déjame enseñártela.


      Fundamentos del sexo alquímico


      El sexo alquímico es la capacidad de despertar la creatividad, espiritualidad y el poder de materializar lo que imagines usando el poder de la energía sexual a tu favor. Durante nuestra trayectoria escolar no recibimos instrucciones sobre el amor, las relaciones humanas y el sexo, pero sí información y conocimientos con cierto recelo, intriga y suspicacia.


      El sistema que he diseñado con base en mi experiencia personal y la investigación, estudio y práctica en las ciencias de Oriente como tantra, zen shiatsu, yoga, masaje holístico, danzas ancestrales, medicina oriental ayurvédica y china, trabaja con base en la conciencia de que cuerpo y alma están unidos.


      Este sistema sirve para que la mujer y el hombre contemporáneos que están sin pareja (muchas veces por elección libre y consciente), así como las parejas constituidas, se beneficien de esta práctica.


      El método se sustenta en bases libres que se guían por ciertos niveles para entrar en la experiencia multiorgásmica y la comunicación espiritual.


       


      • La respiración: se realizan tres respiraciones especiales (que explicaré en la sección destinada a la práctica) para controlar la eyaculación:


      Acumular energía.


      Aumentar la atracción y el deseo.


      Intensificar la conexión entre magnético (femenino) y eléctrico (masculino) para producir la “respiración celular”, lo que potencia la experiencia orgásmica producto de la implosión energética.


      Los cien billones de células que tenemos son sexuales, así que se verán estimuladas.


       


      • Los sentidos: se estimulan al máximo los cinco sentidos y el sexto sentido, que es interno.


       


      • El ritual: se usan rituales de poder para recordar al subconsciente que estamos en terreno sagrado. El ritual amplifica la conciencia y une a los amantes creando una intimidad especial. Pueden ser de lo más sencillos como encender una vela, recitar un mantra o escuchar música, hasta rituales elaborados (identifica si tu pareja es una persona conservadora o apegada a costumbres religiosas).


       


      • El cambio de posturas: se realiza cada cinco o diez minutos para que se intensifique la circulación energética por los chakras.


       


      • Los ritmos: se adquiere la maestría en el ritmo pasivo, el intermedio y el activo. Es como subir una cumbre de excitación y contemplar luego un valle de relajación. Podemos subir más y más cumbres al detenernos y aplicar las tres respiraciones.


       


      • Estimulación de los puntos erógenos: hay puntos energéticos que una vez abiertos libran su caudal de deseo y vitalidad por todo el cuerpo. Estos puntos, llamados marmas o tsubos en la ciencia del ayurveda y del shiatsu, hacen que fluya el prana, la energía que corre por los meridianos o ríos bioenergéticos del cuerpo.


       


      • La meditación: el trampolín que hace propicia la expansión de la conciencia. El poder de la energía sexual canalizado se transforma en una sustancia natural que conduce a experimentar la pérdida de límites, y agudiza la percepción. Es el impulso natural de la energía de la vida hacia el chakra del pecho, los dos hemisferios cerebrales y el sexto y séptimo chakra.


       


      • La intención: siguiendo el axioma energético “la energía sigue al pensamiento” podemos crear una intención individual o en la pareja para algo en lo cual imprimir la energía sexual movilizada al momento del orgasmo. Antiguamente, en las tradiciones iniciáticas, esto era llamado magia sexual: la capacidad de visualizar algo que uno quiere para que se realice y así elevar el crecimiento personal.


      Conocimiento sexual


      El sexo alquímico es la facultad de guiar nuestro deseo básico natural sin reprimirlo para despertar nuestro ser interior inmortal. Es la transmutación del plomo de la sexualidad bruta y animal, en el oro del sexo mágico.


      En la antigüedad, culturas como la egipcia, griega, hindú o china usaban el acto sexual como ritual para regresar al estado de iluminación espiritual. Luego, al surgir nuevas religiones, se comenzó a percibir el sexo con vergüenza y surgieron las mentiras. Se dijo que los niños llegaban al mundo traídos por una cigüeña que venía de París o que una mujer podía quedar embarazada con sólo oler el semen.


      En el pasado reciente y, lo que es peor, en la actualidad, hay gente que le corta el clítoris (sin anestesia) a las mujeres pensando que la naturaleza ha puesto algo de más, o que “dios” creó algo que luego descubrió que no tenía que haberlo puesto… ¿Será una estrategia para reprimir su goce, su contacto con el placer, su fuerza de vida? ¿Será la misma usada con un toro que se castra y se transforma en buey, perdiendo todo su brillo y poder? ¿Se ha coartado a las mujeres? ¿Por qué se les obliga a taparse el rostro? ¿Será que no podemos contener las emociones que la belleza nos produce y ante ella perdemos el control, las creencias y la fortaleza?


      En la actualidad, en la televisión se censuran algunas escenas de amor y sexualidad cuando aparecen dos seres que sienten el deseo de unirse, pero no se censuran los programas y las películas con violencia, guerras y asesinatos…


      ¿Será que no hemos llegado a ser sabios en la gran materia del amor y del sexo? ¿Por qué los llamados “siervos de dios” violan a los niños, como se ha dado a conocer a través de los casos publicados de pederastia? ¿Por qué se condiciona que la gente vaya vestida con dos piezas de ropa a la playa? ¿Por qué justamente se tapan los senos y el pubis? ¿Qué tiene de distinto al resto del cuerpo? ¿Será que un bikini es símbolo de represión? ¿Por qué si mostramos la cara, las manos, los hombros, las piernas, ocultamos las zonas sexuales? La respuesta es simple: son dos franjas psicológicas de represión. El bikini es la prolongación visible de la vergüenza y el condicionamiento de las zonas sagradas. Se ha reprimido el sexo a lo largo de la historia de todas las formas posibles.


      Pero ahora estamos más despiertos para conocer que existe también un sexo científico, inteligente, que ya no ve los fantasmas atemorizantes sino que escucha la voz directa del deseo al cuerpo. Ahora vemos un poco más claramente las mentiras del pasado que se fabricaron para limitar, coartar, dominar, atemorizar, controlar y manipular al ser humano. Porque las grandes instituciones religiosas han sabido que al reprimir el sexo y la alegría se puede condenar y limitar la libertad de una persona. Y es que muchas veces ignoramos la magnitud de las consecuencias que tiene la represión. Si se reprime el sexo se crea en la mente un archivo, igual que en una computadora, que reprime como si fuera virus todo lo que implique contacto con el otro: tacto, miradas, abrazos, palabras de admiración, seducción.


      Por fortuna, las personas despiertas fluyen y son más desinhibidas. Sin embargo en países como Estados Unidos, Colombia, Venezuela, Argentina, México y Brasil, las mujeres no hacen topless como en Europa, de hecho, mostrarse desnudas en público se considera una falta sancionada por las leyes. No se pueden mostrar los senos que alimentan a los bebés. ¿Te has preguntado qué tienen de malo para ocultarlos? Y sucede aunque la industria del porno sea altamente consumida y sus productos estén a la cabeza de las recaudaciones, sobre todo en Estados Unidos, y esté manejada por una esquizofrenia existencial (es decir, está bien que exista, pero que no se hable de ello), lo que llamo “síndrome del avestruz”.


      Por suerte y por liberación, las mujeres despiertas están ahora más conectadas con su instinto y su deseo, sin tapujos, traumas o barreras.


      En todas las culturas se concibe la sexualidad de forma distinta. Los esquimales, por ejemplo, te ofrecen a su mujer si vas por su casa… Lo que para unos está bien y es natural, para otros es una ofensa imperdonable. ¿Sabías que los matrimonios judíos antiguos (se dice que en la actualidad esta costumbre continúa) ponían entre los cuerpos una sábana con un agujero a la altura de los genitales?


      ¿Por qué poner barreras? ¿Por qué el cuerpo no puede sudar, vibrar, sentir, estremecerse hasta perder los límites de la mente y abrir las puertas al éxtasis (salir de uno mismo) y al salir de ti encontrarte cara a cara con la divinidad?


      El sexo es un acto natural, adherido a nuestra existencia, y también es el medio de reproducción de la especie humana. El sexo es la forma en que dos seres pueden sentirse uno y lo mismo a través del deseo que es el puente que los une.


      El sexo revoluciona nuestra biología constantemente produciendo endorfinas, adrenalina, excitación y, también, apegos, dependencias y controles.


      Todos los excesos son malos. Ni desenfreno descontrolado ni represión. Ni lujuria y morbo, ni castidad y abstinencia. La sexualidad alquímica nos indica cuando el sexo es un medio para crecer y sentir la unidad quitando todo sentimiento de vacío o limitación.


      Al practicar el sexo alquímico somos capaces de trascender nuestra condición animal y volvernos más humanos, más cercanos a la espiritualidad que mora en nosotros. A través de la energía sexual canalizada podemos ser más sensibles, auténticos, vitales, jóvenes, sonrientes, felices. Porque si miras a los ojos de las personas, ese brillo especial, esa paz interna que surge de estar bien en muchos aspectos incluido el sexual, da la imagen de salud, plenitud y satisfacción.


      Cuando las personas están bien sexualmente, el bienestar contagia otros órdenes de la vida. El tema sexual está a flor de piel en todas las conversaciones, las revistas, los medios de comunicación, la publicidad. Es obvio que hay hambre sexual. Pero también hay ganas de transformación; hay quienes ya no se conforman con practicar el típico acto sexual que dura unos minutos o para liberar la eyaculación, dar la media vuelta y a dormir. Sabemos e intuimos que hay algo más que no ha sido revelado. Nuestra alma siente que hay una mística detrás del sexo que muchos no han captado todavía.


      Esta mística es la posibilidad de sentir el sexo como vía de acceso a una experiencia espiritual. La trascendencia de los instintos en pos de un viaje hacia la luz del alma por medio de la sexualidad sagrada. La mayoría de las religiones no ha querido que esta puerta de vida se abra para las masas, por ello ha grabado en el inconsciente colectivo la idea de pecado, culpa y represión, como quien programa una computadora. Nietzsche dijo: “Las religiones han tratado de matar el sexo pero no lo han conseguido, y ahora el sexo no está ni vivo ni muerto, sino envenenado.”


      La alquimia sexual indica que no hay condena ni impedimento para que los amantes sientan que vuelan hacia su cielo interior de placer y conciencia unidos, hacia un estado donde dejan de estar divididos para unirse a algo más grande, el Uno, la fuerza origen de todas las cosas.


      Sexo, culturas y costumbres


      Todas las tradiciones han expresado diferentes visiones y gustos sobre la práctica del sexo. Por ejemplo, en la antigua Grecia (de donde hemos heredado muchos rasgos culturales) el amor, el dios Eros y la inmortalidad eran motivo de culto diario. La pasión por la belleza y el cuerpo era un común denominador. Y todas las variantes posibles también por ejemplo, el amor entre personas del mismo sexo era común y no se concebía como algo antinatural sino filosófico. La unión de la belleza y perfección física unida a la lucidez espiritual conducía a la plenitud y realización de un individuo. Cuando alguien tenía la flecha de cupido en su interior, el poder de Eros estaba poseído por una nueva conciencia.


      Ahora, el amor y el sexo han sido tomados como una especie de fast food, una comida rápida que muchas veces se utiliza para tapar el hueco de la soledad y no para construir un monumento en cada corazón.


      La energía sexual utilizada de forma consciente genera creatividad, alimenta al artista interior, lo que después se manifiesta en una vida plena y creativa en cualquier orden.


      Si somos inteligentes debemos tener una lista de prioridades, una escala de valores donde el principal motivo de vida sea iluminarnos espiritualmente, sentir que reconectamos con la esencia de luz cuando amamos, captar la unidad cósmica en un acto sexual. La energía sexual debería permanecer encendida durante todo el día, no podemos dejar que el sexo y el amor sean lo último al llegar a casa, cuando el cuerpo está cansado y la mente estresada. Para amar es necesario ser un artista. Y los artistas del amor tienen energía, abundancia de inspiración, luces internas, sensibilidad. Dichas facultades son obvias en los personajes creados por Shakespeare, y en seres míticos como Shiva, Apolo, Dionisio, Afrodita…


      Cada ser humano tiene dentro de sí un dios, un ser sensible, espiritual y cósmico que comprende y sigue la ley del corazón y del amor completo; y también un “homo de las cavernas”, aquél que busca la descarga inmediata, que es tosco, sin refinamiento, burdo, llevando el futbol como religión y muchas veces eyaculador precoz. A toda mujer que se precie de divina y se respete a sí misma debe comprender que el comportamiento hacia ella de un “homo de las cavernas” es un insulto a la belleza, a la femineidad y al misterio de la mujer.


      De la misma manera, una mujer también es una diosa, dulce, apasionada, poderosa, salvaje, multiorgásmica…. y tiene que hacer su trabajo para olvidar la despiadada competitiva que vive hablando de la vida ajena, o la actitud reprimida y sumisa que ha sido grabada en su interior.


      La mujer y el hombre son una promesa. Una promesa de convertirse en dioses a través del amor y del sexo. Cuando surge el arte, la innovación, la seducción, la chispa personal que permite crear situaciones y vivencias plenas de intensidad, entonces vivimos al máximo y en armonía con la vida. De otra forma, sólo vegetamos, juntamos energía para volver a gastarla. Pedaleamos como en una bicicleta fija, en el mismo sitio. El sexo es un motor que puede encender los dones valiosos que portamos y nos hacen brillar.


      En el otro extremo, en la India, por ejemplo, el amor y la sabiduría están presentes en la cultura desde hace milenios y se ha hecho énfasis en amar con arte. Fruto de ello es el nacimiento de obras como el Kama sutra, escrito por Vatsyayana, donde los secretos del amor y el sexo se muestran sin límites, apuntando a sacar a la luz toda la capacidad de los amantes.


      Si bien en la actualidad, tanto en Grecia como en la India poco queda de aquella cultura, hoy día el Kama sutra, manual hindú de sexo y amor, es uno de los libros más vendidos. Los seres humanos anhelamos saber. Y la sexualidad alquímica conlleva práctica, investigación y apertura mental.


      ¿Cómo podemos condenar el medio por el cual nacemos, el canal vaginal? ¿Cómo puede existir hoy gente que se avergüenza de sus genitales? ¿Cómo podemos dejar de investigar sobre algo que produce tanto placer? ¡Cuántas diferencias existen entre las mentes respecto del sexo! Por ejemplo, en la India, si un hombre sabio tiene una erección, medita en silencio sobre la “fuerza de la vida” que hay en él e incluso puede colocarle un collar de flores alrededor, mientras que un ejecutivo estresado de Occidente busca en el viagra la solución para que su miembro cobre fuerza. En la adolescencia nadie nos enseña qué hacer con la enorme energía sexual que se despierta en el cuerpo. Antiguamente en la India, a las niñas se les enseñaba el arte del amor a través de la seducción, la danza, las miradas, las palabras correctas, el perfume. Pero no en todos los hogares de Occidente los padres hablan con sus hijos sobre estos temas. En muchos casos, los padres no tienen valor para hablar sobre sexo con sus hijos y esconden la cabeza como el avestruz, entonces los jóvenes están obligados a “aprender” en la calle, con amigos que tampoco saben de qué se trata, o bien en revistas o películas. ¿Cuándo incorporarán en colegios, escuelas y universidades asignaturas de verdad relacionadas con amor y sexo?


      Es tiempo de cambiar, de no reprimir ni malgastar nuestra energía sexual, necesitamos conocerla, conservarla y canalizarla en creatividad y amor.


      El amor no es un fenómeno poético sino metafísico. La palabra viene del francés mort que significa muerte, si le anexas la “a” delante tienes “amor”, el estado de conciencia que vence a la muerte. Amor es energía elevada desde el impulso sexual.


      Realizamos el sexo más por satisfacer el instinto que por crecimiento espiritual y, claro, el deseo repetido produce desgaste, no se puede comer siempre el mismo alimento porque cansa. Pero si usamos la alquimia para dejar que el instinto y el impulso primario lleguen de forma natural y le implementamos un ritmo, una técnica y una dirección ordenada, tendremos un resultado mucho más profundo, donde no gastaremos energía ni deseo, sino todo lo contrario: se producirá el enorme aumento de la libido, lo que en yoga llamamos kundalini, la energía psicosexual.


      Aceptar la propia naturaleza


      Nuestra naturaleza, y en general toda la naturaleza, es sexual. Las flores tienen sexo, los animales, los seres humanos. Esta enseñanza genera aceptación por el sexo. La vida se manifiesta y sucede gracias a él. La aceptación requiere inteligencia, aceptar es afirmar que estamos de acuerdo con la vida. Nuestra naturaleza sexual aceptada nos recuerda que somos seres sexuales y naturales. Hemos tenido una gran cantidad de ideas y conceptos antinaturales que han generado una carga nociva en nuestra mente. Hemos sido bombardeados con toda clase de virus para infectar nuestra computadora nueva. La vergüenza, el tabú y el miedo son virus que infectan la mente y le impiden funcionar correctamente. La mente se ha contaminado con pudor, represión, condena, autoflagelación, libertinaje y descontrol. Han llegado a nuestros oídos todo tipo de ideas que condenan la naturaleza humana, y que han comenzado a empaquetar en una caja de falsa moral la vitalidad y la unión entre los sexos. No han sido ideas educativas sino represoras y fundadoras del miedo y el concepto de pecado. Eso se ha grabado en las mentes de generaciones y quedó fijado en la memoria genética: las células ya tienen esa mala educación y es necesario desactivar dicha información.


      La naturaleza humana tiene varios niveles: animal, sexual, humana y divina. Son varias escalas. Somos animales en varios aspectos, sobre todo en lo que concierne a los chakras más bajos, los centros de energía que rigen nuestro comportamiento y deseos. La supervivencia, el deseo sexual y el alimento son aspectos animales de nuestra existencia, vinculados al primer, segundo y tercer chakra. Están bien, son importantes y debemos satisfacerlos para ser capaces después de alcanzar las partes más elevadas de nuestra naturaleza como el amor y la creatividad, vinculados al cuarto y quinto chakra, respectivamente. En esta fase de nuestra naturaleza somos seres humanos. Humanidad significa capacidad de amar y crear. Si bien los animales también aman y crean, los humanos tenemos la oportunidad de amar para sentir la divinidad manifestada. Y esta manifestación se alcanza en el máximo grado cuando elevamos la naturaleza energética a la visión clara de la intuición y la conexión espiritual, del sexto y séptimo chakras, ubicados en el entrecejo y en lo alto de la cabeza.


      Primero: la naturaleza primaria tiene instinto, impulso, reacciones hormonales, la llamada del sexo como reproducción.


      Segundo: la naturaleza humana tiene la voz del corazón, los afectos y la energía de unidad como signo de manifestación amorosa.


      Tercero: la naturaleza divina es un peldaño más elevado, es la certeza oculta que nos da la percepción intuitiva y, por medio de la energía sexual, podemos sentir la esencia divina dentro.


      Por ello, si seguimos únicamente el instinto y el deseo en bruto, casi seremos como un cuerpo sin cabeza ni sentimientos, movido sólo por nuestras reacciones químicas.


      Química sexual: feromonas, atracción y sexo


      Muchas veces hemos oído hablar de la química entre dos personas y, por lo general, la asociamos con la apariencia física, la expresión o los movimientos. Pero, aunque suene sorprendente, lo que motiva la química es el olor de la pareja.


      La excitación sexual puede aumentar gracias a los olores naturales del cuerpo que reciben el nombre de feromonas. Algunos son tan sutiles que no los percibimos de manera consciente, pero pueden influir en nuestras vidas de numerosas e importantes maneras.


      Feromona es una palabra que deriva de dos palabras griegas: pheran (transferir) y horman (excitar). Los animales producen esta sustancia: afecta el comportamiento reproductivo de otro animal de la misma especie y actúa a distancia.


      En los seres humanos, las feromonas se activan en la pubertad. Los hombres y las mujeres producen cantidades variables de feromonas masculinas —la androsterona y el androsterol—, pero sólo las mujeres secretan las feromonas femeninas de la cópula.


      Producidas por las glándulas apocrinas de la axila y las zonas próximas a los genitales, las feromonas envían señales que son recibidas por el órgano vemeronasal (OVN), que se encuentra dentro de la nariz. El OVN transmite estos mensajes a la parte del cerebro que gobierna las sensaciones humanas más básicas, como alegría, cólera, amor, odio y deseo sexual.


      Aunque no somos conscientes de las feromonas de otra persona —no podemos identificar su aroma conscientemente—, tienen un impacto importante en nosotros. Encienden el impulso sexual, aumentan la fertilidad y ayudan a regular los ciclos menstruales.


      En resumen, las feromonas son sustancias químicas que envían señales inconscientes de olor a las personas del sexo opuesto que de forma natural disparan los sentimientos de atracción sexual, mejorando así la vida sexual.


      En sus primeros estudios, el doctor Cutler recolectó sudor de las axilas de mujeres y hombres de alrededor de veinte años, removiendo las bacterias y el olor, y usando sólo el extracto. Desde entonces los estudios han obtenido resultados asombrosos.


      En un estudio realizado en mujeres jóvenes, 36 por ciento de las expuestas a las feromonas había tenido sexo durante las primeras tres semanas del estudio. Entre quienes recibieron un placebo, en cambio, sólo 11 por ciento tuvo sexo semanalmente. Para el fin del estudio —catorce semanas—, 73 por ciento de las expuestas a las feromonas tuvo sexo cada semana, mientras que las que recibieron placebo permanecieron en 11 por ciento.


      A otro grupo de 38 hombres se le agregó una solución de alcohol y feromonas a su perfume regular. Ninguno sabía cuál tenía. Después de ocho semanas de usar la colonia, 47 por ciento de los usuarios de feromonas dijo que habían tenido más sexo que el habitual, comparado con solamente el 9.5 por ciento del grupo con placebo.


      Existen numerosas pruebas que ilustran los efectos de la androsterona masculina en las mujeres. En un estudio rociaron la silla de un consultorio de un dentista con esa sustancia, mientras todas las demás sillas no la tenían.


      Se observó que las mujeres se sentaron mucho más a menudo en la silla tratada con feromonas.


      Hicieron lo mismo en varias cabinas de teléfono y encontraron que las mujeres preferían hablar en la cabina rociada con feromonas.


      Una institución australiana condujo un examen sobre 306 hombres que usaban feromonas; 90 por ciento dijo que gracias a la hormona había aumentado su atractivo en las mujeres.


      El descubrimiento de las feromonas se dio a partir de la investigación de los métodos de control de plagas. En estos estudios se reveló que muchos insectos secretan sustancias que sólo son detectadas por los miembros de su misma especie. Por ejemplo, hay una polilla en Centroamérica que es capaz de atraer a un miembro del sexo opuesto que se encuentre a más de 30 kilómetros de distancia.


      El olor de una persona sucia difícilmente puede resultar excitante, pero los olores corporales naturales que emiten hombres y mujeres, aunque sean sutiles, tienen un efecto muy potente.


      Las feromonas afectan la reciproicidad en las relaciones, y se han realizado experimentos para comprobar esta teoría. Por ejemplo, en un espectáculo donde la actuación haya sido buena pero las personas salen desanimadas o, donde la actuación haya sido regular y las personas salen contentas, es probable que sus reacciones sean determinadas por el olfato.


      Se ha descubierto que si el aire fluye desde el escenario hacia la audiencia, el estímulo se transmite de los intérpretes al público, o en el caso contrario, donde el aire acondicionado genera una sensación de aislamiento del público.


      Los científicos descubrieron que el olor del cerdo macho excita a las cerdas, y también que uno de sus componentes, que se llama alfa androstenol, es idéntico a un compuesto presente en el sudor humano masculino.


      En otro experimento, se reunió a un grupo de hombres y a algunos de ellos se les aplicó alfa androstenol; posteriormente se pidió a un grupo mixto que diera su opinión acerca de ellos. Las mujeres opinaron mejor de los portadores de esta feromona; los hombres reaccionaron de manera opuesta.


      Los investigadores han atribuido propiedades feromónicas a los fluidos o ácidos vaginales y los han denominado copulinos. Se presume que las mujeres rubias y pelirrojas secretan más copulinos que las morenas, pero en general las mujeres secretan más feromonas durante la ovulación.


      Los siete chakras y la sexualidad


      Los chakras son también conocidos como “ruedas energéticas de la vida”. Son centros de energía ubicados a lo largo de la columna. En el campo físico le corresponden las glándulas del sistema endócrino. Los chakras tienen como función recoger energía y trasmitirla al cuerpo físico, animarlo. La energía, llamada kundalini, es el motor de la psique y del sexo, que se encuentra en todos los seres humanos en el primer chakra, situado entre el ano y los genitales.


      [image: Image]


      De este chakra, función de la conciencia de supervivencia, una vez que está activo y en desarrollo, emerge la kundalini, que tiene forma de una pequeña serpiente enroscada tres veces y media sobre sí misma.


      Se ha representado en la figura de la serpiente, por ser la más significativa, ya que las serpientes se levantan y, de la misma forma, la energía kundalini puede levantarse sobre el canal central, sushumna, y elevar la conciencia y la energía del ser humano por cada uno de los chakras.


      El fin último es la elevación de la sexualidad en espiritualidad por medio del acto sexual. Viajar internamente de lo animal (tres primeros chakras: supervivencia, sexo y alimento) hacia lo humano (cuarto y quinto chakra: amor y creación), hasta alcanzar el sexto y séptimo chakra (intuición y conexión espiritual), el reino de lo divino. Así, cada ser humano sin excepción tiene la facultad de experimentar el viaje interior hacia la iluminación.


      La energía kundalini es sacra, sagrada, por eso se encuentra en dicha zona. Es fuego de vida que se mueve por el sushumna, un hilo neuronal-energético que transforma la conciencia-energía.


      La energía kundalini despierta mediante ejercicios de respiración, mantras, danzas, meditaciones, mudras, bandhas, el acto sexual alquímico, los pensamientos, las gemas, el sol, la luna, los cuarzos y también por la vibración de la música. Antes de que despierte y se active es esencial la purificación previa. Purificación del cuerpo, la mente y las emociones con prácticas de yoga para que no encuentre obstáculos en su ascenso. Dichos obstáculos, como miedos, represiones, conflictos emocionales sin resolver y contracturas musculares, pueden ser molestos y causar bloqueos cuando la energía sube.


      Activando la alquimia sexual buscaremos que la energía kundalini comience a ascender, activando de forma progresiva los chakras, para que despierten todas sus cualidades y talentos, que normalmente están inactivos. Por eso se dice que el ser humano usa sólo de 8 a 10 por ciento de su capacidad interior.


      Al activarse la kundalini, el poder del sexo, de la autoestima, del amor consciente, de la creatividad, de la visión interna y del poder espiritual se desarrollan y se manifiestan en la conciencia individual.


      Los chakras tienen que recibir esta energía desde el sacro hasta lo alto de la cabeza. Por esta ruta fluye la energía de vida por los nadis, los hilos de luz, conductores de energía. De acuerdo con cómo emerge la energía del interior por los chakras marcará si la vida de la persona está en armonía o no.


      Cuando la energía está en un chakra, la persona se diferencia porque tiene inclinaciones en su conducta más propensas a las cualidades que dicho chakra posee. Los chakras generan siete deseos básicos, además de poseer cualidades positivas y negativas de la personalidad debido al buen funcionamiento, y asimismo se ven alterados por los bloqueos energéticos, pensamientos negativos, bajas emociones y malas posturas físicas.


       


      Los siete deseos son:


      1. Chakra Muladhara: deseo de supervivencia


      2. Chakra Swadisthana: deseo sexual


      3. Chakra Manipura: deseo alimenticio


      4. Chakra Anahatta: deseo de amar


      5. Chakra Vishudda: deseo de crear y expresarse


      6. Chakra Ajña: deseo de conocimiento


      7. Chakra Sahasrara: deseo espiritual


      ¿El sexo tiene límites?


      Antes de la unión sexual entre dos seres, suceden varias cosas. Generalmente inicia con la atracción visual (aunque en la actualidad el primer contacto puede ser por Internet y no ver al otro a la cara). La mayoría de las veces los ojos nos llevan a mirar aquello que comenzamos a desear. La vista genera un caudal de hormonas y movimientos internos energéticos que nos sacan de la rutina habitual: a eso lo llamamos atracción. Allí nace el fuerte deseo de ser uno, la atracción físico-energética.


      La segunda fase surge de inmediato: el deseo. ¿El deseo de qué? En profundidad, es el deseo de ser uno. Lo que Platón llamaba el recuerdo del andrógino, la vuelta a la unidad. En las hondas capas de nuestro ser lo que anhelamos es el origen primario, cuando no había dualidad sino la unidad original. El misterio. Un misterio que ha dado tanta agitación a lo largo de la historia. Comprendamos que lo que se moviliza primero es la “atracción visual”, algo físico-energético, luego el deseo y, por último, la unión de los cuerpos, muchas veces sin que se toquen las almas si no hay amor o alquimia. Es una trinidad de peldaños que no siempre se produce, por ello muchas veces es tan difícil encontrar a la persona adecuada como pareja.


      Lo primero que debemos saber es que ya somos completos. Tenemos una perfección inherente, la luz del origen. ¿Podemos estar fuera de esa luz si esa luz está en todos lados? Cuando esa luz interior está encendida podemos encontrar otra luz, como si fuesen dos llamas de fuego para que en la unión las fronteras de las llamas individuales se disuelvan, creando una llama más potente y clara. Si la llama de fuego no se disuelve en la otra llama siempre quedará el ego, y el nacimiento de lo que llamamos amor y conexión no se producirá. Hay que olvidar el ego para amar. Hay que dejar que la llama del alma irradie plenamente y que el ego se evapore en la llama de la conciencia.


      Práctica, ensayo y éxito


      Si echas un vistazo a tu pasado, te darás cuenta de que ya has tenido varios intentos. Has estado con varias personas, si bien no simultáneamente ha sido en diferentes momentos, pero has buscado en varios cuerpos y varias almas aquella comunicación profunda. Has tenido diversas experiencias. En la actualidad, estar solo también es una elección. ¿Sucede porque no es fácil encontrar a la otra parte? ¿Será que la gente se cansa de buscar? ¿Será porque solo mantienes tu libertad? ¿Será que con tus amantes y parejas has vivido experiencias de dolor? Pueden ser muchos factores. Pero, ¿hasta dónde puedes llegar con el sexo? En última y más profunda instancia, a la iluminación espiritual. A descubrir la unidad del espíritu que hay dentro de ti con todo lo que existe, sabiendo que toda la creación es un fenómeno sexual, de atracción de los polos en completa armonía. Entonces te sumerges en el océano de vida como una gota más y esa gota se disuelve en la conciencia universal. Necesitamos sentirnos uno con la vida, expandir la percepción, abrir el interior. Es una transformación, una elevación a lo divino a través del instinto sexual. Has conducido tu motor hacia la ruta adecuada. ¿Y existe una ruta equivocada? Sí. Cuando llevas tu energía sólo hacia el exterior, cuando lo único que haces es satisfacer un impulso y la atracción, no hay retroalimentación, hay descarga y satisfacción con su consecuente desgaste pero no una transformación energética ni espiritual. Debemos enriquecer este aspecto con técnicas y aplicaciones de sexo alquímico.


      La energía sexual es como un cerillo, un fósforo para encender el fuego interior. Cuantos más cerillos gastes, más se consumirá el fuego interno, el deseo y la atracción. Luego de un tiempo con la misma persona, si no hay un trabajo energético-sexual-espiritual, esta primera atracción se diluye y los cuerpos dejarán de atraerse. Es una ley energética: cuando algo llega a su máximo esplendor se transforma en el opuesto. Perderás el gusto por la misma comida, dejará de atraerte el magnetismo que antes era inevitable. Si, además, tu ritmo de vida es estresante, te cansa y no te alimentas bien, no generarás tanta energía sexual.


      Lo revolucionario es que los amantes pueden llegar a ser homo universales iluminados, convertirse en dioses a través de la alquimia de la energía sexual. Los dioses confían en su capacidad. Nuestro propósito en la vida es aprender a amar. Si te esmeras en el arte del amor y el sexo sentirás la invitación de la vida a unirte a la sinfonía universal. La vida es un acto de amor. La vida vibra en la perfección. La vida es sexual y esta energía se renueva constantemente.


      Investiga tu sexo


      A través de mis investigaciones, de lo que he visto en mis viajes, y de las consultas dadas a lo largo de veinte años como maestro y terapeuta, he comprobado que civilizaciones antiguas como la maya, egipcia, griega, hindú y atlante practicaban rituales en los que la energía sexual podía ser canalizada para conectarse con los planos más elevados de la existencia, con dimensiones superiores: eran capaces de descubrir las leyes del universo por medio del uso inteligente y místico de la energía sexual.


      Claro que antes, en sociedades inteligentes y espirituales, el tiempo era aplicado para el conocimiento del ser humano, la adoración de la belleza, el respeto a los dioses, el conocimiento del universo, la grandeza del ser humano y los rituales sexuales. Ahora, vivimos inmersos en actividades que muchas veces nos alejan de nosotros mismos proyectando la sombra de la ilusión y la diversión hacia afuera. El futbol, los videojuegos, la televisión, la crema de moda, la crítica a la vida ajena, acumular posesiones, el exceso de trabajo: tantas cosas que están bien pero que ocupan el espacio interior de una persona sólo para cubrir los huecos existenciales.


      Podemos tener todo eso pero como pasatiempo mínimo, no como forma de vida. El objetivo es crearnos a nosotros mismos como seres de luz y divinidades mediante los actos, el sentir, la percepción interior.


      El sexo puede hacer nacer un nuevo ser humano físico y también uno espiritual, artístico y creativo. El nacimiento físico tarda nueve meses. El nacimiento espiritual de tu ser interno despierto no tiene un tiempo prefijado, se da cada momento. Es la tarea de evolución, la sadhana (práctica) y el dharma (camino correcto) de cada uno. Descubre que puedes sentir lo divino en tu interior a través del sexo, de la misma forma que un budista o un monje zen lo buscan por la meditación en solitario. La alquimia sexual tántrica que propongo incluye la meditación y el sexo practicado con creatividad. Hay un proverbio bellísimo que recomiendo tener en mente: “Los dioses se aman conscientemente y los amantes conscientes se vuelven dioses.”
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